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EL Río DE LA PLATA y LA CARTOGRAFÍA PORTUGUESA

DE LOS SIGLOS XVI y XVII

Emir Reitano

D esde los comienzos de la colonización ibérica en América, el Río de la

PIara fue motivo de interés para la corona portuguesa. ¿A qué se debió ello?

En gran medida, la consecuencia de no haberse puesto de acuerdo espa ­

ñoles y portugueses para trazar en América la línea dernarcaroria de sus lími­

tes, prefijados por el Trarado de Tordesillas en 1494, convirtió al Río de la

P a a en una regi ó polémica y is 1 a e en re a ei. o q ' e ca an

co mo ob jetivo el establecerse en sus márgenes.

La uni ficación de España y Portugal durante el período filipi no incenti­

vó la na .egación portugue a al Río de La PIara , lo mi mo que la fundación de

la Colonia del Sacramento -en 1680, por Manuel Lobo, sob re la margen sep­

tentrional del río- y la misma cesó al pasa r, definitivamente en ~ 777 , la Co­

lonia al domi nio español. I

Esta presencia palpable de los portugueses en el Río de la Plata mot ivó

que el mismo fuera incluido dentro de la carre ra al Brasil ; por lo tan to, su pre­

sencia en la cartografía port ug uesa , y sobre todo dentro de los derroteros y

atlas de Brasil, es evidente. En algunos caso de la cartografía portugu a e

encue ntran derroteros muy curiosos que incluyen al estrecho de Magallanes

dentro de un inmenso Brasil , como se observa en el Atlas de Brasil de 1586,

atri buido a Luis Teixeira. En di cho derrotero encontramos una "descripción de

1 LA C UAIU1A TIl. ÍAS. R olando. " Piloto s portuguese s en el R ío de la Plata durante el siglo XVI", en

R evista da Unitvrsidad« (Co imbr a).Vol. 34. llJX7, P 57.
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la cos ta brasil eñ a has ta el estrecho de Magallan es" y no ap arece seña lada la

costa no rt e d el Brasil , la cual, segú n J aime Corresáo, co menzó a interesar a los

portugueses a final es del sig lo XVI. 2

La primeras cart a portuguesas de la región an configurando un Río de

la Plata un ido al es tu ario amazónico medi ante un siste ma hidrográfi co com u­

ni cante, lo que dio lu gar al miro creado ad boc d e la 1../(/ Brasil,

La idea ele insu la ridad fue afirma da por los ca rtóg rafos portugueses de la

época y pod emos decir que és ra es taba rela cion ad a co n ob jet ivos pol íti cos de

reivind icación territorial , enco n t rando una cla ra expres ión dentro de la mi s­

ma ya qu e, a pa rt ir de los map as po rt ug ueses , es ta idea se expand ió a toda la

p roducción cart og nífica mu nd ial duran te el sig lo XV!. ·;

Los e rro res hid rográficos dom inaron roela la cartog rafía su damericana

del siglo XVI y come nzaro n a ser po co a poco correg idos a m edida que se

ava nzó en los conoc im ienros cl el interior con t ine n ta l, com o así también a m e­

di da que la hipót esis de la insu lar iel ad del Bra sil fue perdiendo importancia

en derrirnento de la ocupación territo rial, mucho m ás efect iva y conc reta,

Jaime Corte JO decía que las mejores informaciones del Brasil del siglo

XVI no provenían de un mapa sino de la obra de Duarre Pacheco , Esmeralda

c/c it« OrbiJ , escrita entre 1505 y 1508, de la cual sólo conocemos dos apóg ra­

fos de-l siglo X VIII. I

En esa ob ra y en el año 1505 , el auto r definía al meridiano de Tordesi­

lla co mo pa ando a JO minuto de latitud sur, por la isla de Maraj ó en la

cue nca del Amazonas, y a 2Hg raclos 30' de latitud sur, por la isla de Santa Ca­

tarina . Esto supone una ext raord inaria revelación del conocimiento real de los

con to rnos del continente, dado que resulta ser un cálculo general mucho más

aproximado cl e latitudes y lon gitudes en detrimento de lo que deja ente nder

"1 60 Alluario dd Illstituto de HistoriaA ,xcmillil N " 3



5 Í,le¡l1. p. 132.

(¡ M ara ú ón no es un rop ónuno concreto. Hoy se llama así al tramo superior d el río Ama zonas en el terri­

torio peru ano y a una región cid Noroeste brasileño, La palabra Marañ ón ha errado libremente por la zo­

na tropical sud.uueric.ma durante todo el período colo nial.
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la cartografía oficial de la época y sus dibujos erróneos y, en algunos casos,

frtllld/llentos. Es de destacar qu e cuando los errores cartográficos toman cierto

grado de desa rro llo, apoyando in tereses conc retos de at racción sobre reg ion es

reclamadas por cualqu ier razón , pod emos hablar entonces de manipulación

cartog ráfica más q ue de errores. '

e ha sab ido en alg unos casos que cua ndo los cartóg rafos portugueses ha­

c ían pasar el meridiano de Tordesillas por el delta amazónico y el estuario e1el

PIara, distorsionado este último eno rmemente hacia el este , procedían así por

orden oficial y para justificar el alargamiento de la soberanía a territorios per­

tenecientes de derecho al hemisferio español y este desvío data, al menos, del

reinaclo ele Don Manuel (l 495 -1521).

Si los conocimientos geográficos sobre el Plata permitían imaginar que

su cu rso terminaba en el inte rior del conti nen te, ¿cómo explicar el trazado del

M arañón" y sus orígenes en un lago que unía al P lata con el Amazonas?" Pue­

d e ser también qu e la leyenda geog ráfica del gran lago (origen común de los

dos ríos que con verr ían en isla al Brasil) tan reproducida en el siglo XVI , re­

fleje el conoci miento de lo vast í imo pantanale en que el Paraguay e pie r­

d e en tre los 2 1" Y 16" de latitud sur, o los más próximos a la desembocadura

del Río ele la Plata, conocidos como los est eros del Iberá en la provincia de 0­

rri entes. Este lago era conoc ido también por referencias de los nativos, rico en

m etal es preciosos y conoc ido por los naturales como laguna de oro, lago dorado

o sim pleme nte dorado?

Pero Jaime Cortesño sostiene que , a pesar de q ue en la tercera década del

sig lo XVI los portugueses ya tenían idea de la unidad geográfica y humana

del Brasil con América, dejaron correr ese mito expansionista de la insul ari dacl

en solución al grave problema de inviabilidad q ue presentaba el Tratado de

Tordesillas," como veremos en las cartas descriptas a conti nuación.

EI/lir R citano 161
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El planisferio autino

Aclaradas algunas cuestiones fundamentales, pasemos al propósito de

nuestro trabajo. En el mi smo nos hem os propuesto observar y analizar el traba­

jo de los cartógrafos po rtugueses más relevantes de los sig los XVI y XVII Ysu

interpretación geog rMlca con respecto a Am éri ca del Sur y, fundam entalm ente,

al R ío de la P lata, su ubi cación espacial, su configurac ión, sus afluentes y su evo­

lu ci ón carto g ráfica a través de dos sig los en los que del mundo imag inario se pa­

só poco a poco a la realidad en lo que a conceptos cartográficos se refiere.

Allul1rio del Instituto de H istoria AI",{?Cll tilla N ° 3162

El planisferio Cantina no sólo es el mapa más antiguo de América sino

tambi én uno de los más antiguos especímenes existentes de la cartografía mo­

derna. En la actual idad se encuentra en una sala de la Bibl ioteca Estense de la

ciud ad de Módena.

Alberto Cantina era agente secreto de H ércule cl 'Est e, duque ele Ferra­

fa , q ue envió a Ca nt ina a Lisbo a para récoger in form ación sobre los descubrí ­

rn ienros portugueses. Cantino sobornó a un cartógrafo portugués para que le

h iciera un a carta del mundo , mI vez ca p tada en parte del Pad rón üÍlC1aJ don­

de se reg istraban tocios los nuevos descubri m ien tos q ue traían los navegantes

a su lleg ad a a Lisboa.

El planisferio , por el cual Canrino pagó 12 d ucados de oro, fue env iado

a Hércul es d 'Esre en noviembre de 1502, y esto se sabe por una carta que Can­

tino escrib ió desde Roma a su jefe el 19 de ese mes. Duran te noven ta años se

conservó este planisferio en la Biblioteca D ucal , has ta que el papa Clemente

VIIl lo trasladó a otro palacio de Módena . Ahí estuvo hasta los motines de

1859 en esa ciudad , y algunos años más ta rde fue encontrado forra ndo un

ma m paro en un a salchichería de esa mi sma ciudad por Giuseppe Boni , direc­

tor de la Biblioteca Estense, quien lo trasladó a la biblioteca donde se encuen­

tra desde 1868 .111

A pesar de las vicisitudes se encue ntra muy bien conservado. Está dibuja­

do y trazado en tres hojas de pergamino pegadas sobre tela, mide 105 x 22 0 cm



11 Esta deducci ón se debe ;¡ D uarre LEITE ("O rn.us anngo map. l do Brasil". en Historia d,1 ( , ,/ , ltl i :' tl(" l'

J! t lrlll.~//( 'S¡1 di' Brasi], Porro . 1923 .Vol. 11). Peoro veiut icin co Úl0S am es. E. G. R AVENSTEIN había llegado a

\;¡ conc lusi ón, po r vía di creme. de C]llt" el pl.lI1isfe-rio había sido completado en Lisho a antes de noviern ­
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y r p r senra al mundo como ra conocido en su ' poca. Ti ne el srilo de las

cartas de navegación de ese tiempo; posee dos sistemas de rosas de los vientos

df' rre-inra y d () ~ rumbos ca d, un a, con un a ..rr an rosa en el cen t ro de In carta:

ti en e trazados el Ecuador, los Trópi cos de Cán cer y Capricornio , el Círculo Po ­

lar Ártico y el Tratado cle Tordesillas. Del análisis de estos elementos se con­

cluye que e l valor de g rado adoptado es de 17 ,5 leguas y que la escala de la

ca r ta corresponde a 1112.8 20 .000. No está datado, pero se puede determinar

con precisión cuándo fue terrn inado , ya qu e la isla de Ascensión fue descu­

bierta por Joao da Nova en su viaje de 1501 -1502 a la India y la noticia de

ese d e cubr im iento llegó a Lisboa el 13 de sep t iem bre de 1502 y Cantino lle­

v ó el planisferio consig o cuand o, a fines de octubre de ese mismo año, partió

para G énova. "

Es ck· destacar que algunos autores sostienen que el planisferio Cantina

está derivado de un prototipo (en la parte americana) que habría sido creación

"163

;. ' .

r
" '0. .
~ ~ .

. " : ",:I¡,

~ .
i

1502. Biblioteca Esrcnse, M ódcn a

~.

'--~

íJ' .' ~
---~:--~~

" ~~';.
-~*. ¡-

Planisferio llamado "Cam ino"

\ ."'= •
.J.

Emir Reitano



12 MCP,Vol. L p~ .

1J l EVILLl Ell , R oberto. Alllá ií ll, ' I1 hiell Il.nuud«. Buenos Aires. 1'J-lH.Vol. 11. pp. 2H-30.

14 M CP,Vol.l. p !J.

15 Ídem ,Vo\. 1. p l O.
1(l PU IU l U. Jesús. ¡ 1I1fllth /tú ,í ,! ,¡ I.t ClT/o.~r,!{711 H is1,íric¡1 " lII l'r ic.III<I .Vallado lid , nive rsida d de Valladolid.

l')l)l) , p. 69 .

de Américo Vespucio y donde, por vez primera, se presentan tierras más allá

del A tl ánt ico como un nuevo conti nen te, dis ti nto de Asia. "

R ober to Levill ier sos tuvo que el p lanisferio Can t ino se inspira en el de

Caveiro , sie ndo en aq ué l el Brasil , una "burla deliberada con toponim ia erra­

da o imaginaria" ."

En 1<1 él cualidad , el planisferio Canrino se considera hecho por un cartó­

grafo portugués, debido a que en el mismo se encue n tr an topónimos caract e­

rísticamente lusitanos o "aportuguesados" y, en el planisferio de Caveiro , a pe­

sar de es ta r basado en topónimos portugueses, no fal tan italianismos que re­

velan la nacionalidad del autor. l·'

En cuan to a la figuración del Brasil, ofrece un conside rab le interés, a pe­

sar de haber sufrido correcciones y aditamentos evidentes. Sobre el norte y el

nordeste fue colocado un pedazo de pergamino cubriendo el primitivo traza­

lo d el litoral, ]ue fue doblado para su interior. eg ún D uarre Leire, el diseño

primitivo traduce los conoc im ientos que había en Portugal an tes de la expe ­

dición de 1501-1502 al Bras il , por lo tanto se enmendaron los nombres nue-

o u rr =: i") fl h ha oresuradamenre antes de que Cantino llevara la

cart: a 1ta l ia. I ~

El p lan isferio Can t ina '- con la configuración de u na gran m asa con ti­

nen tal d esd e el golfo d e U rabá hast a el sur del B rasil p rese ntada como in ­

d ependiente de Asia- d emostró q ue no fue p reciso a los po rtugueses espe­

rar por él regreso de la expe d ic ió n d e 1501 -1 50 2 pa ra revelar q ue m ás allá

del Atlánti co había un nu evo mundo." Por otra pa rte, este p la n isferio es­

tableció la transición temporal entre el portulano y las cartas marinas mo­

d ernas, en donde las regiones del Atlántico Sur y el África aparecen carto­

grafiadas con los conocim ie n to s más aproximad os que los nav egantes por­

tugueses tenían a través d e la navegación por latitudes. La fachada atlánti ­

ca americana aparece en el p lanisferio fragmen tada, y en la parte correspon-

164 Anu ario ácl lnsntuto de Historia Ar)!cmil/a N ° 3



LO/Jo H omen - Reilleis. Atlas de 1519 (Carta do B rasil)

17 MCP,Vol. I. p. 11.
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p. 1()1.

19 Ídem , p. 502 .

diente a la co rona portuguesa de la línea de Tordesillas manifiesta un deli­

neado más cuidadoso que en la parte española. El diseño de la costa septen­

trional de Sudamérica se aproxima bastante a la realidad y muestra la ex­

pe riencia de los via jes de Vespucio; pe ro, por el con trario, el l it oral brasi­

leño aparece erróneam en te representado con un perfil cóncavo, lo que hac e

sospechar q ue licho trazado fuera deformad o posib lemente para despi star

labor es de esp iona je. 1~ A pesar de los errores y el e que su bs ist an algunas

co nce pc iones ge og ráficas tol emaicas dentro del mapa, el planisferio Canti­

na d enota un trab ajo demasiad o evoluc ionado para la ép oca en lo referente

al incipi ente con torno americano, el contorno africano y la dimen sión d el

es pac io a tlá n t ico ."

165Elllir Rcitano

La primera aparición clara del Río ele la Plata en la cartografía portugue­

sa s ncu ntr. en este atlas de 1519 atribuido a Lopo Homen. El menciona­

do arl, s se encuentra en la actualidad en la Bibl ioteca N acional de París. La ­

po Hornen fue el primero de Jos generaciones de cartógrafos portugueses (su

hi jo D iogo de jó un a importante y fecunda obra, dentro y fuera de Portugal).

Todos ellos se destacaron de manera importante y do m inaron la cartografía

del sig lo XVI. Aunque se supone que la obra de Lapo H omen fue vastísi ma,

ha llegado a nuestros días una ínfima pa rte de ella."

En la página número cuat ro del At/tls de 1519, nos enco nt ramos con la

imagen de la cos ta del Brasil y el Atlántico centr al. D entro de esta carta exis­

te una leyend a que d ice: "Esta carta es de la regi ón del Gran Brasil y del la­

do occid ental alca nza las Antillas del Rey de Castilla. En cuanto a su gente

es de color un tanto oscuro, salvaje y muy cruel, se alimenta de carne huma­

na , este mi sm o pueblo emplea, de modo notable el arco y las flechas . Aquí

hay papagayos mu lticolo res y otras in numerables aves y fieras mon struosas.
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y e en uen t r: n m l hos gé neros l m. c. cos y crece en gran can tidad un ár ­

bo l que, llamado br asil , es considerado conveniente para teñir el vestuario de

colo r púrpura". ~ Il

La carta está trazada desde el estuario del Amazonas (con la isla de Ma­

rajó incluida) hasta el Río de la Plata y parte de la costa atlántica que le con ­

t in úa al sur.

Dos banderas portuguesas, una al norte del Amazonas y otra al sur del

est uar io del Plata reivin di can para Po rt ugal la soberanía sobre esa vastísima

zona intermedia. El mapa, de ejec ución m uy artística y poco p recisa, llevó al

artista-cartógrafo a demostrar la existencia de una naturaleza exuberante , in­

cl uye ndo figu ras de aves, plantas , nativos cortando pa lo brasil y algunos ani ­

males fantást icos. El autor incluso traslada, en la carta , la misma imagen de

exube rancia natu ral hacia la regi ón su r de la Cu en ca del PIara .

En cuanto a la roponimia, dentro de la región rioplatense es práctica­

me nte nula, debido ta mbi én a la falta de noticias acerca de la región, aunque

el d iseño de la cos ta como así también el de los es tua rios revelan un conoc i-

20 M CP.Vul. I. PI'. 57-5H (trad ucción lid .mtor).
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miento geográfi co adelantado para su época; incluso encontramos en la carta

el per manen te "error- Irau le" de lon g itud sobre los dos es tuarios, co n la fina­

lidad de incluir, a la luz del Tratado de Tordesillas, una parte mayor de terri­

torio de América del Sur de ntro cle los lím i tes de la sobe ranía po rtuguesa,

marcada en el atlas por las dos banderas enclavadas en 10 que serían las actua­

les Guyana y Arg enr inu."

1(j7ElllÍr Reí/lIl1o

Esta carta se encuen tra en la Biblioteca N acion al de París y, dada su im­

portancia , fue reprod ucida vari as veces, a pesar de que es prácticamente im­

posible encon tr ar referen cias bibliográfi cas sobre su autor. Aunque no sepa­

rnos prácri camente nada de la vida de este ca rtógrafo, la ún ica obra conoci da

de él es esta Carta A/lcíntiL'tl de 15 37 , la cual está fir mada po r el m ism o (uno

de los pocos casos en que es to sucedía)."

En cuan to al trazado del Río cle la PIara en e ta obra, di tinto de lo que

se ve en cart as anterio res , es el más ap roxi mado a la reali d ad de su época, a pe­

sar de la precariedad de información que existía . Encontramos al río Pa rag uay

prolongándose ha cia el norte y el río Paraná terminando en varios brazos ."

J aime Cortesáo, en su tr aba jo sobre la fundación de an Pabl o, analizó

muy profundamente la representación del Brasil en esta carra y dice que su

trazad o, tan ap rox imado a la realidad con respecto a los río s interiores de la

Cuen ca del PIara, se debi ó a que Gaspar Viegas estaba bas ad o en bu enas in ­

form acion es por parte de los ind ígen as de la región (y los aventureros qu e se

habían adentrado en el conti ne n te) , llegando el autor a conside rar esta carra

co mo un documento funda me n ta l para la hi storia cartográfica del Brasil ."

Como se repitió alguno año más tarde en el atlas de Vaz D ou rado de

1576, el Río de la Plata pr esenta, en esta cart a, una descri pción de islas y

no mbres en su margen superior (costa uruguaya), pero n ingún acci de nte es
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Ga par Viega 15?t7 , Ada de 26 carta , carta 23 .

Monurnenra Carrogr afica Portuguesa

168

Est e pl an isfer io se enco ntraba en Floren cia ya en lo i mpo d lo

Méd icis , tal vez adquirido por Cosi mo de Medi ci (1519-1574), pasando más

tard e a manos de los duques de Lorena . En 1929 fue en t reg ado al recién

creado In sti ruto e 1 I useo de Sroria della Scienza, do nde act ua lmen te se en-

Lapo Hoiuen. Planisferio de 1554

mencionado sobre la costa argentina rioplatense, la cual no era utilizada por

los navegantes para remontar el estuario, por no poseer la m isma característi­

cas referenciales des tacadas en su costa. in em bargo, en la costa atlántica bo­

naerense figura alguna toponimia eleme ntal y una bandera portuguesa encla­

vada en el es tuar io reclama su pos esión.
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Lapo H ornen 1554, Planisferio con el trazado de la línea de Tordesillas.

Instituto e Museo di toria de lla cienza, Florencia.

E niir Rcitano

Está hecho en 8 hojas de pergamino, mide 134x225 cm y representa las

líneas costeras de tocio el mundo conocido, excepto el Pacífico centr al , noroes­

te y udoeste el Am 'rica, lo qu no cija 1 s cu lOSO, U qu S) '.1 irno ya

había sido rep resentado en otras cartas. "

Di gna s de nota son algunas innovaciones aquí introducidas por Lapo

Homen en la representación de ciertas regiones tales como Terranova y alre­

dedores, Indias ori ental es y Japón . Estas innovacion es influyeron a otros car­

tógrafos , en espec ial a su hij o, Dio go H om en, el cual siguió los proto t ipos de

su padre."

En cuanto a la Cu enca del Plata, aunque no fig uran topónimos sob re

ella , mu estra los indicios de su config uración real (10 mismo que el Amazonas

internándose en d irecc ión esté-oes te dentro del cont inen te) dem arcando los

r ío P, raná y U ruguay, con un recorrido imaginario, pero con la certeza de la

d irección norte-sur que t ienen esos ríos dentro de Sudaméri ca. El trazado de

la línea de Tordesill as en este p lanisferio, como era de espe rar, deja gran par­

te del territorio de la actual Argentina bajo el dominio de Portugal. El autor
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no llegó a de sarrollar en sus mapas a la mítica isla de Brasil, por lo que algu­

nos autores han di cho qu e Lopo Hornen señala un punto de partida dentro de

la carrografía portuguesa, combinando la fidelidad de daros científicos con la

belleza ele la expresión gráfi ca. "U n milagro de paciencia y pr e isi ón"."
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El planisferio de 1525, gen era lm ente conocido como "Planisferio Casri­

g l ioni" o "Plan isferi o de Mantua", apare nte me nte fue ofrecido por el em pera­

dor Carlos V al conde Baldasarre Castigl ione, que fue nuncio del papa Cle­

mente VIII en España. Si bie n en este planisferio del cartógrafo portugués al

servi cio de España no aparece toponimia alguna referida al interior del Río de

la Plata, el autor sí la incluyó dentro de su planisferio de 1529 (ex istente en

W eim ar ) al igual que en el de 1527 . En el mismo, Di ego Ribeiro marca , con

mucha precisión para la época, el con to rno oriental de la co ca americana, de ­

de el Labrador hast a Magall anes, fruto de los daro s aportados por la exped í­

l ió l 1 L my <.l J 1 is o J. fa allanes. s factible q le ot ras e. pe ici ne a­

yan aporrado daros nu evos, ya que hubo expediciones de las que hoy no se tie­

ne noticia, las cuales se registraban en el Padrón real y de ah í fueron tomad as

por Di ego R ibeiro. " Es importante señalar que Diego R ibeiro , q ue entró al

serv icio de España en 1519, fue nom brado cua tro años más tarde cosmógrafo

de la Casa de Contratación. Po r su abundan te obra como cartógrafo, R ibeiro

fue el qu e sen tó las bases funda me ntales his pano- lus ita nas pa ra la co nfecc ión

de un mapa mundial y, como sostiene Crone, "fue u n h ito en el desarroll o del

conocim ienw Jel m undo" ,

En su carta de 1529. R ibeiro situó correcta mente el cont ine n te ame rica-

no omo así también el euroasiárico y el africano, ofre ciendo de e ra manera

una ubicación adecuada del O céano Pacífico, \ (1 En este planisferio se revelan

las últ imas novedades amer icanas , En el de 1527 aparecen numerosas leyen-
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d as geog ráficas e hidrogr áficas. Sin em bargo, la cart a de 1529 posee un trazo

m ás firme en sus con to rnos con ti nentales. En esta carta se incorpora n va rios

d escubrimien tos interiores del Río de la PInta, con trazados muy con cretos en

el desarrollo de los ríos Paraná y Uruguay. Tam b ién la costa norteamericana

apa rece repleta de topónimos .

Las cartas de Ribei ro (sob re todo las de 1529) dan una iclea de trabajo

acabado; en ellas aparecen los mares del mundo con sus proporcion es casi ver ­

claderas , los océanos están conectados. Sus cartas resu ltan , según Parry, el más

espléndido monumento a todos los descubridores del mar: a Barrolomé Dias,

Colón , Vespucio , Vasco da Gama, Magalla nes y ta mbién a aquellos hom bres

árabes, chinos, malayos e indios q ue les ind icaron a los navegantes europeos

por dónde debían ir. \ 1

171El/lir R citano

az curado fue consideraclo sie m pre un g ran cartógrafo y uno de los

m ,í<;; irn rnrwntf'<;; y vro] ífiíO<;; df'1 Porrueal df'1 <;;¡ lo VT

Llegaron a nue stros días 6 atlas y 115 láminas de su obra.,2 En todo su

trabajo como cartógrafo ofici al encontramos, con respecto al R ío de la Plat a,

algunas características que se repetirán en la obra de J oao Teixeira Albernaz

un sig lo más tarj e.

En su atlas de 1570, la carta referida al Brasi l p resen ta ligados los siste­

mas fluvia les de l Marañón y del R ío de la Plata, corroborando en su obra el

m iro le la insularidad de l Brasi l, pero en otros trabajos (curiosamente ante­

riores y posteriores al me ncionad o) , estos siste mas está n separados. El único

caso en el que se presentan dudas es en la lám ina número 1 1 de l arIas de 1576,

donde las cuencas del Marañón y del Plata no se sabe si están unidas debido a

dos escudos que tapan el desarrollo fluvi al de los estuarios mencionados. \ .~

En los atlas de 1570 y 15 71 se presenta un sistema fluvial entre el estre­

cho de tfagall ane y la de ern bocadura del R ío de la Plata que no corre pon-
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de con la realidad . Est e sistema fluv ial no apa rece en nin gún otro arias de es­

te utor n i le otros . \1

El a tlas de 1576, sin forma y atribuido a Vaz Dourado, contiene 20 lá­

minas de pergamino , de las cua les dos con t ienen fig uras del área riopl aten se:

la nú me ro 4 representa la parte meridional de Am érica de l Sur desde el Río

de la Plata hasta el estrecho de Magal lanes .

A nuario de! Instituto de Historia Arxcnrintl N ° 3172
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La cart a número 11 muestra la costa oriental de América del Sur desde

el río Amazonas hasta el Río de la Plata con las irregularidades características

de los cart óg rafos del período. El atlas se encuentra en la Biblioteca Nacional

de Li boa y, segú n Armando Cor tesáo y Avelino Texeira da Mot a, fue reali za­

do entre 1575 y 1580 y, con certeza, en la ciudad de Lisboa. "

En la carta número 11 vemos la margen inferi or del Río de la Pl ata sin

ningún tipo de descripción geográfica,'¡; mi entras que en su margen superio r

fig u ran alg unos accide ntes con sus resp ectivos nombres , como así también las

peque ñas islas del estuario: San G abriel (frente a Colonia), isla de Flores (cer­

ca de Mon tevid eo) y la isla ele los Lobos (frente al cabo Santa María).

En la cart a núm ero 4 17 nos enco ntramos con nombres en alg unos acc i­

dentes del m argen inferior del est uario y de la costa atlánti ca cl el mismo: ca­

bo de San Antonio , cabo de las Corrientes y cabo de Santa Apolonia. En

cuanro al interi or del es t uario no en contramos denominaciones hasta la en­

trada de lo que sería el río Paran á. En el m argen supe rio r enco n tramos las

iere islas (pe rt enec ien tes al grupo de San Gabriel, frente a la ciudad de Co ­

lon i ) y el cabo de Santa Iar ía (La Paloma, ruguay), entre otro acciden-

tes mencionados .

La obra ele Vaz Dourado , ta l vez la más completa q ue ha llegado a nues-

tro días, resulta de un g usto artíst ico m uy superior a la veracidad de sus da ­

tos geográficos . La exu berancia ele los ríos interiores de la Cuenca elel Pl ata

confunde la percepción y dimensión de los mi sm os, los cua les al unirse a una

cuenca amazón ica (también por demás fantásc ica) a tr avés de un inmenso la­

go interior, obv iamente le qu ita veracidad a su trabajo. Podemos suponer que

Vaz Do urado e rab a más interesado en el di seño estético que en la veracidad

de sus cartas, dirigidas, funda mentalme n te, a mantener el m iro de la "Isla

Brasil " en p lena vigenc ia , en un a época en qu e el mismo estaba dando paso a

la realidacl cartog ráfica.
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La fam ilia ele los Teixcira ha dejado una copiosa cantidad de mapas y pla­

nisferios. Parece qu e todos los cartóg rafos de esta familia constr uyeron g ran par­

te de su obra con la apoyatura de sus observaciones personales obtenidas en sus

viajes. Tanto Luis como sus hijos Joao y Pedro viajaron al Brasil y realizaron le­

vantamientos dé sus territorios; tal vez el más fecundo de ellos sea el trabajo de

joáo, de quien afortunadamente se han conservado 19 atlas y 439 cartas .:\¡;

Est e derrotero, atribuido a Luis Teixeira, de la costa de Brasil hasta el es­

trecho de Magallanes , se encuentra en la Biblioteca de Ajuda en Lisboa. Tiene

53 páginas, sin fecha ni nombre cle autor. Algunas cartas ocupan la página en­

tera , otras sólo una parte y en la página número 33 posee una carta completa del

Brasil. En la Jxígina 22 se encuentra una carta referida al R ío de la PIara.\,)

El atlas fue est ud iado por J aim e Cortesáo, quien, entre sus conclusiones,

llegó a ostener que debía datar de los primeros años de la época filipina debi­

do a la in lusión inus itada le de rrotero portugu eses en reg iones de la coro na

sp ñ 1, (de d le ose, del R ío le la PI. t hasta el estrecho de Magallanes) y,

por otro lacio, la ausencia de eleme ntos sobre la costa norte del Brasil, qu e re­

cién come nzó a int eresar a los po rtu gueses a parrir de 1585. También Corresáo,

en su trabajo Historia do BrctJi/11OJ oelbos lIICI/lClJ, concluyó que esta carta debía

con t it uir una de las nueve o diez hoja s qu e Luis de Teixeira anunciaba a Orre­

lio en 1592. Señalaba también este autor que la obra contenía los primeros pla ­

nos cle ciudades de Am érica hoy conocidas y que tales mapa'i son verd aderos de­

rroteros de ingenios de azúcar; pero también hay una novedad no encontrada en

documentos cartog ráficos anteriores y es la perfeccionada representación de los

ríos Paraná y Uruguay, algunos con varios afluentes denominados."

En la carta de l R ío de La Plata encontramos la villa de Buenos Aires, lo

cua l certi fica que la carta es posterior a 1580 , año de refundación de la aldea,

y los accidentes , islas y riachos me ncionados en la obra, curiosamente, en la

may or ía de los casos conse rvan sus nombres en la actualidad .
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Dado l ue Lui s Teixeira nunca est uvo en el estuario del Pl ata pode mos

suponer que tenía un escaso conoci mienro práctico de l mismo, pero su pres­

ti gio como cartó g rafo podía dar seguridad a los navegantes que incursion aban

por la región con las indicaciones de su derrotero. Entre las novedades apor­

radas por eixeira a la config urac ión del Río de la Plata enco ntramo s, al lado

de la isla de Corvinas, un cabo de Corv ina, primer intento de dar nombre a la

act ual Punta del Est e qu e, con el desplazamiento carrográfico del cabo de San­

ta María hacia el norest e, había qu edado sin nombre . In corpora también , al

oeste del monte de Santo O idio (Montevid eo), un río de Juan de Salís, el que,

suponem os, se trata del Santa Lucía. Aparece ubi cado y denominado el cabo

San Antoni o en la costa bonaerense y se destaca el importante señalamiento

de algunos ban cos de arena en el interior del estuario, lo que demuestra ser un

ava nzado instrumento ele navegación para su época."

Elllir RcittlllO
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Atlas bidrográfico de j oao Teixeira l. 1630

El caso de j oño Teixeira, como seña lamos en párra fos prece dentes, resul ­

ta dignu de destacar. Pod emos afirmar qu e Joao Teixeira fue el cartógrafo por­

tugués más not able de la primera mitad de l sig lo XVII. 12

En la Biblioteca del Congreso de \X!ashingron existe un atlas pertene­

cierne a este cartóg rafo, con el siguie nte t ítulo: "Taboas Ge rais de roda a Na­

vegacño divididas e enmendadas por D J erónimo de Atayde com rodas os por­

ros principais das conquistas de Portugal. Delineada por Joao Teixeira , cos­

mógrafo de Sua Magesrade, Anno de 1630" .

En la seg unda pági na comienza una larga nora con el título: "Tabla de

las materias que se contienen en este libro". Sin em bargo, en lugar de la tabla

de las materias , se lee la sig u ien te nora:

"Pri me ram -nre , en este pr imero mapa se demue tra por los porrugue e

la de ma rcación de las conquistas entre las dos coronas, el qual mapa es el que

ord inariarnenr e enseñan en los cong resos qu e se an ofrecido y ofrecen entre

.astilla e Portugal , pero por medio del engaño lo mini ros portugu e a lo

casrellanos porque en este dicho ma a introducen los portugueses él engano

sacando la tierra del Brasil cien leguas mas al oriente de lo que debe estar, pa­

ra por este medio meter en su demarcación el ryo de la PIara que no esta en

la de ellos . Porque en la distancia que ay de la costa mas inmediata del Brasil

a la de Malagueta en G uinea por la escala del dicho mapa ay de distancia de

la una a la otra costa quarrocienras y diez leguas. Y asi ensenando los portu­

gueses acia el ponien te la tierra de l Brasil en el cavo de San Vicente, osurpa n

las dichas cien leguas consriruiendo el meridiano de 360 grados de la equino­

cia l mas de 8 grados fuera de su lugar porque debe estar los dichos 8 grados

mas hacia él oriente. Y asi se ve que en este primero mapa seña lar dist inta­

mente la costa del brasil qu e en el quin to mapa, por quanto en el pr im ero di s­

ta la costa de l brasil por el cavo de San Ag ust ín de la G ui nea o Malagueta. Las

di chas quarrocienr as y Jiez leguas y en el segundo mapa hay mas distancia con

muy poca diferencia entre estas dos cartas porque este que se llama segundo

mapa lo es en este libro de las demarcaciones entre las dos coro nas, po r cuan-
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to el primero es el supuesto y el que se llama segundo es el q ui nto mapa de

es te 1ibro en q ue los port ug ueses po nen las costas del brasil y las de la africa

et i ópica como eleven es tar.

Ab eriguase es ta berdad porque en la di stancia que ay desde el Ryo de

la P lat a as ta el cavo cle Bu en a Esperanza , supone r en el prim ero m apa que

ay de la un a a la otra perte 1100 1 gua y en el eg undo mapa de la otra d ­

m arcación verdadera que es el qu into mapa de este libro manifiestan los

Portugueses que ay desde el ryo de la P lata asta el cabo de Buena Esperan­

za 1200 leguas de di rancia , con que las cien leg uas que ay de di ferenc ia son

las que los Portugueses osurpan por y poner dentro de su demarcación el

Ryo de la Plata que esta en las dichas 100 leg uas fuera de ella lo cual así se

manifiesta con toda evidencia po r los d ichos mapas echos por los mayo re

hombres que tuvo la corona de Portugal de H orden de ella, que con es te

aute lo te ní a este li b ro de mapas or ig inal en su Byblioreca d e la ciuclad y

Archivo de Lisboa de adonde el año de 1681 le saco por servir a su mages­

tad , el Capit án D on Fran ci ca de ey a y Lovera , por ynteligencias y dine­

ro qu para 110 l po con z r 1. g r. nd e ym po rtanc ia de este libro para

la corona de Castilla, poes sobre ser original para azer los mapas de todo el

mundo es berdadero y mano escripro todo sin averse impreso asta aora el

qual , adem ás de haver costado mas de cuatro mil escudos de plata para azer­

se, se ocuparon muchos años en su disposición . Por la qual se premió des ­

p ues del levantam iento de Portugalel dueño clel que fue Don Gerónimo de

A taíde , uno de los primeros títulos de aquel reyno, que antes fue General

de las armadas navales de la India orienta l. Con el q ua l libro sirve el capi ­

tán D on Francisco de Seyxas y Lovera a su M ag . en su R y Supremo Con se­

jo de las Ind ias, siendo presidente en el Exmo Señor M arq de los Veles. Por

mano de Don Man uel G ar cía de Busrarnan te del consejo de su majestad y

su Secretaria etc.

Va al fin de este lib ro un m ap a de de mos trac ión de las cos tas y yslas de

la región austral Magallánica que con toda certeza a dispuesto el dicho Don

Francisco de eyxas con prác tica y teoría suficiente.

Con todo lo contenido en es te lib ro se serv irá su Mag . de l f .1l los cong re­

sos con tra Por ug al y dema , a mas te nd rá el consejo R d e Ind ias esre or ig inal

para aber lo cie rto que se ofresca en las muchas dudas q ue se suelen aparecer

E II/ir R citC1 I/(1 177



.L) C UltTESAu . /-li"' I;,i,1 d,. Br".iil 1/ 11., Id/h ).' 11 1111" 1.' . R ío de j aneiro, M mist érro de R elac óes Ex te riores .

1')71 . P X5.V é.ise fE Il J\!A DEZ J)E N AVAIUl ET E. Marrín. D isl'rI,,(jlíl/ .il.hrl' ',1Jlistori« di' 1,1n áut«. }' de 'os

I/·I/á,/., 1""' I'II" ílll" .'. J 1...1nd. 1X~K. pp. 311-320.

44 C n ltTE":\n . J-!i" ,í, i. t d,. Br.i.il . .. cit.. p. 55 .

con las demostraciones que muchos pre te nd ientes presen tan al Consejo, sien­

do d e ellas la mayotr parte yncie rras . Con q ue po niénd ose por este medio abe­

r iguar la ve rdad será su Majest ad mejor serv ido pues esta alaja no es men os

que para g randes monarcas."

M adrid y Abril 16 de 1692 años.

Don Fran .co de eyxas

y Lovera"1;

De e ca larga y curiosa nora encontrada en el atlas , se extrae n las siguien­

tes características dignas de mención:

l. Las ineludibles expresiones que marca el atlas de D. Jerónimo de

Araíde guardado con reserva en el Ar chivo de Lisboa.

2 . El hech o de la compra y del soborno del funcionario que ratifica el ca­

rácter cerero del arla .

3 . La com paración entr e las dos cart as, que señalaban una sit uac ión di ­

feren te cle udarn érica en relación a África y, en consecuencia, al meridi: no de

Tordes illas.

4 . El g ran valor q ue D. Francisco de Sevxas y Lovera atr ibuye al atlas,

dado q ue lo llam a "Joya digna de Monarcas", como padrón máxim o de su

tiempo para los mapas hidrográficos del planeta."

Esta cart a revela ev iden teme nte que los func ionario cle la co rona espa­

ñola ten ían iclea acerca del fraude cart og ráfico de este período y lógi co sería

su pone r las d iscu sion es ge ne radas y sos te n idas por representantes de ambos

reinos sobre la situación geográfica real de Sudaméri ca y, por lo tanto, si el

Río de la Plata en t raba o no dentro de los límites delinead os en Tordesillas .

Se deja en claro que el estuario volvió a conve rt irse en una zona limítrofe,

por d emás confl icr iva , lu ego de la separación de las coronas peninsulares . En

este atlas, si bi en Suda rnérica aparece exageradamente prolongada hacia el

este, la imagen d e sus ríos interiores parece aproximarse a la realidad . La

Cuen ca del Pl a ta se sepa ra de la amazónica y sus aflue n tes com ienza n a dar
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lu gar , en la rep resen tación cartog ráfica, al espac io real qu e ocupan. Aunque

pe rs iste n aú n de nt ro de la cart a los g randes lagos interi ores, éstos ya no co­

m unican a mba cuenca s suda me ricanas.
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Este atlas se compone de 36 cartas colo ridas y posee en ord en :

l. Cart a general con el título "Estado do Brasil" escrito en una cinta que

envuelve al escudo de armas cle Port ugal, encimado por una corona real.

2. Carta del actual territorio de la Argentina comprendido entre el R ío

de la Plata , la bahía de an Maria y el "Cabo do Padráo".

3. Carta del estua rio del Río de la Pl ata.

4 . Carta de parte de la costa entre el cabo de Santa aría y la barra de

Río Grande do Sul. '

n e te atlas abundan elementos sobre los ingenios de azúcar pero los

) . >s nombr s qu pose pe recen no haber sido pu estos por el cartóg rafo.

En la cart a general y en las cartas parciales de los estuarios del Plata y

del Amazonas figuran con gran relevo, respe ctivamente al norte y al sur los

"Pad rones de demarcación entre Portugal y Castilla"; por lo que se puede sos­

tener que e trata de un arias cle reivindi cación territorial para la corona por­

tuguesa realizado en el momento en que Holanda pasaba a ser otra nación que

se interesaba por el nordeste del Brasil. 1(,

Enco ntramos , en la carta ge neral, un R ío de la Pl at a exagerada me nte

extenso que se confunde hacia el inter ior con el r ío Paran á, con algunos

afluentes imaginarios, en contraste con la carra de 1630 que pa recía más

acabada.

En la tercer carta figu ra la villa de Buenos Aires como así también algu­

nos accidentes conoc idos (isla de Lobo s, isla de Flores y el g rupo de Islas de

San Gabriel). Es curioso que aparezca en esta carta señalado el Banco Inglés



J oao Teixeira J. A tlas do Brasil de 1640 J con 32 cartas

(bajo muy peli gro so para las embarcacion es a la salida del estua rio rioplaten ­

se) con una precisión ge og ráfica muy acertada, ya que es muy difícil encon­

trar cart as anteriores con este accidente geográfico señalado .17

47 Los navegantes portug ue ses le apli caron in icia lmente al Banco Ing lés el nombre de "b.iixo do s

Cas relhanos" y así esrri registrado por Ga hriel So.ires de SO US.l en su tra tado d escriptivo del Br asil de

1 5~2 . Pero en 15H.\ UI 1.l pina zn cap it.menda por j oh n Drake, sob rino de Francis, en c.illó-y naufrag ó en

el banco .JI que le dio el n ombre. C uando llegó la noti cia a Buen os A Ires. los m vegames de 1:1 ald ea

co me nz.iron a ll.un.ir .11ban co "del Ingl és" y desde entonce s se ha conservado el nombre, abreviado ya

en 171 () lOlllO B an co Inglé .

4X M Cr. Vol. IV, p. \31 (traducción del au tor) .
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Esta obra se encuentra en la actua lidad en el Ar chivo Histórico del M i­

nist eri o das Financas en Lisboa. Tiene 93 ho jas, cua tro en b lanco y un códice.

La seg un da carta de este atlas pertenece al R ío de la Pl at a, y como existe un

texto explicativo que precede a cada car ta, en la que se refiere al R ío de la Pl a­

ta d ice así :

Segunda Carta: "El Río de la Plata es uno de los más g randes y notables

del mundo, as í po r su g randeza como po r ser única en trada de Perú y salida

del Pl ata y riquezas de aquella s provincias por aquella pa rt e. Por él se demar­

caron la conqu i ras de Portugal y Castilla y él t iene princ ip io en la costa del

B sil. Por 1, p, rre austral la en t rada de este río t iene 5O leg uas de largo la

punta de la ti erra de la banda del sur llamada de Santo Antonio a la del nor ­

te , cab o de Santa María que est á en altura 35 g rados del su r y por entre dicho

cabo y la isla de lobos , que en poca d istanc ia está apartada de la costa, al sur,

entran los navío que navegan para Buenos Aires. que en este río es la pobla­

ción principal y cabeza de gobierno. Tiene este canal una entr ada de los na­

víos, hondo de 10 brazas y siem pre va costeando aquella parte del río por ba­

jo fondo , junto a la isla de Mald onado y la isla de Flore , hasta el 'Monte Vi­

dio' y ele este paraje van em barcaciones de menor po rte po r causa el e lo poco

hond o del río, po r dos brazas y poco a poco más hasta su rgir junto a dic ha po­

blación en otros puntos" . lH



La descripción que rea liza el cartógrafo en el atlas, si rve tam b ién como

de rro tero básico para los navegan tes que inten ten remontar el estuario . Den­

trO del Río ele la Pl ata el autor señaló por p rimera vez accid en tes y riac hos so­

bre la costa bonaeren se, en lo qu e pod emos defi ni r como una búsqueda de se­

ña les geográficas para los navegantes que intentab an abordar el canal sur pa­

ra remontar el estuario. En la misma aparecen señalados, además de la villa de

Bu enos Aires, el Ri achuelo, el Río de Ortiz, el Río da Lenha y la Punta de San

An to n io. Dentro del Río señalaba el cartóg rafo, la isla de Flores , la de Maldo­

naclo, el cabo de Santa María, el bajo de los 1ngleses, un intento, suponemos ,

de ubicar la Ro ca Panela al oes te de l "Monte Vid io" y las islas de San G abriel

frente a lo que sería, cuarenta años más tarde, el asentamiento de Colonia do

Sacramento.
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Jodo Teixeira l. Atlas Do Brasil de J642, con 23 cartas
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Este atlas se encuen tra en la Biblioteca ele Ajuela, en Lisboa, con 23 car­

tas el e Brasil ta ma ño 29 ,2x4 1 cm , seg uido de un a hoj a con texto explicativo

como en el atlas de 1640. Tiene por título: "Descripcáo de roda a costa de Pro­

vin cia de Santa Cruz a que vul garmente chamá o Brasil. Por Joan Teix eira,
·1'1

Cosm ójrrafo de Sua Magestade. Anno de 164 2".

La primera carta es una gene ral del territorio brasileño, conte n iendo la

línea de demarcación con Castilla pasando al oes te de los estuarios del Ama­

zonas y del Plata. La segunda carta es del estuario del Río de la PIara y luego

se continúa una serie de cartas que consisten en la descripción del litoral cos­

tero del Brasil hasta la cuenca del Amazonas.

Tiene muchas semejanzas con el atlas de 1640, pero, sin embargo, tiene

alguna d iferen ia en la arta s éptima , el: .irna y de " I P10 uarra y una mejor

representación de los bajos y las sondas en varias regiones.

En lo qu e se refier e a la cart a del R ío ele la Plata, co n resp ecto a la d e

] 64 ), se agrega un ria cho llamado Bai xo en la región del sudoeste y desa-



j oJo Teixeirn Albernaz 11. Atlas de Brasil de 1666 - c. 1675.
Cartas 1665, 1666, 1667, 1670

SO Ídem.Vol. V. p. •>1.

. 1 ÍdCI11. \'ol. V. p 3 2.

52 C~ )\tT[ " ( l. J-li.\" ;,-i,, dI' 8 ft/sil . crr.. p. 52,

parece la m ención de las islas de San Gabriel. Con respecto a la carta prime­

ra de ambos atlas , la cua l d escribe toda la región , se registra una diferencia

en la c1escri pción de las cuencas h ícl ricas cle los ríos Amazonas y de la Plata,

ya que la d é 164 2 parece se r más evo luc ionada . Aparece con m ayor claridad

y dimensión el Banco Ing lés a la entrada del estuario y, al noroeste de Bue­

no s Ai res, se señalan bar ran cas ap tas para el fondeo y aparece por primera

vez en la cartografía el "Río del Luxan ".
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Nieto y, en ciert o modo , sucesor de Joao Teixeira Albernaz J, fue el car ­

tógrafo portugués de la seg unda mitad del siglo XVII del que mayor núme­

ro de obras nos llegó ( 166 cartas).~ (l

La obra de e e G rtógrafo re la una influencia de su homónimo abue-

lo, sie ndo muy p roba b le que hubiera aprend ido con éste. Si b ien u il

in feri or, 15 Gu r a ne ' 5 ell ,« (-'1 t razado y las let ras má descu id ado, pue­

de considerárselo igualmente un buen cart ógrafo. "

Las cart as ueltas que nos han llegado de su autoría son cas i todas del

mis mo tipo , y lo arias de Brasil repiten - con p rog resos de trazado en algu­

nas áreas- los de J oao Teixeira 1. Asim ismo , sus arias d e Bras il in fluye ron a

los ca rtógrafos hol an deses, co mo lo demuestran las cartas an alizadas por J ai­

m e Corresáo en su tr abajo Historia do Brasil nos oelbos fJJtlPclS, donde la cart a

del Brasi l holandés ele Mar eg raf de 164 3 y ot ras más lo de mues tran a sim-

p le vis ta .~2
El atlas d e 1666 perten ece a la M apor eca d el M inisteri o de Relacio-

n es E trer iores d ío le Janeiro. En su ca rta de la reg ión rioplatense no

en contramos una evo luc ió n notable co n respecto a las efec tu adas por su an­

te cesor; en cambio, podemos notar que, en sus traba jos de 16 6 5 , 1666 Y

Emir Rciuiuo
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54 Ihídem.

16 70, las cue ncas del PIara y el Am azon as se encue ntran desunidas, m ien ­

tras que en el trabajo de 1667 reaparece el mito de la "Isla Brasil" con un

g ran lago cen tral.

En ' Llanto al Río de la PIara, en el atlas de 1670 se lee al sur del estua­

rio : "Part e de las indias de Castella", mientras que en el atlas sin fecha (al q ue

Armando Corresáo adjudica la de 1675) leemos al sur del Río: "Esta parte do

Río da Prara he da conquista do Reyno de Portugal". ~ \

No figura la Colonia do Sacramento y los acontecimientos que llevaron

a su fundación en 1680 com ienzan a prepararse algunos años antes . Entonces ,

dada la d iferencia de las leyend as en ambos atl as, es de suponer que esto ti e­

ne relación con los acon tecim ientos men cionados. Por lo tanto, concluyen Ar­

man do Cortesño y Te.xeira da Mota que el atlas no datado fue reali zado entre

1670 y 1680 , por lo q ue se considera área 1675 .~ 1

.,L.r

, : JlI .• " . I..~..,

A nuario del Instituto de Historia Arxclltifl a N° 3

-._-----------

~~~~J .
• / I.~.

C.l o i. ,s.... . ,t ..Io... . /

Joao Teix eira Albcrnaz Il 1666, Atlas do Bras il .
Monurnenra Carrografica Port ug uesa.
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Varios mitos continentales americanos se expresaron claramente a partir

de la cartog rafía port ug uesa de los sig los XVI y XVII , Y desde ella se expan ­

di eron hacia gran parte de la producción cartográfica europea de la época.

En prime r lugar, el Tratado de Tord esill as de 149 4 , lejos de ser prefija­

do, debid o a los desacuerdos existe ntes entre las dos coronas peninsulares , dio

motivo a los cartógrafos españoles y portugueses para que colocasen el meri ­

diano demarcatorio en el lugar que les parecía más conveniente . Es así que los

cartóg rafos portugueses desviaban la línea demarcatoria hacia el oeste , hacién­

dola pasar por los estua rios del Amazonas y del Plata, o aproximaban en SllS

cartas al continente sudamericano con el archipiélago d e Cabo Verd e, forma

de obtener una porción considerable de continente dentro de sus límites. Los

españoles actuaron de modo contrario, oto rgándo le a los port ug ueses un mí­

nim o espacio geog ráfico .
El avance cartográfico portugués, con respecto a la línea de Tordesillas,

com ienza a verse en el plani feri Cantina de 1502 , donde e encuentra clara­

me nte desp lazada hacia el oeste la primera aparic ión cart og ráfica del meridia-

no divisor.
Lapo Homen real izó la misma tarea en sus atlas de 1519 y su planisfe-

rio de 1554, haciend o pasar el mer idiano de Tordesillas por los estuarios del

Amazonas y clel Plata. Lo m ismo hiciero n los cartógrafos que lo sucedieron .

Muchos año tardaron espa ñoles y portugueses en darse cuenta del ver­

dadero efecto y significado causado por el Tratado de Tordesillas , colocándo­

se am bos países en una situación limitativa en contraste con las demás poten­

cias europeas , las cua les, aprovechando esta rivalidad , pudieron introducirse

en el cont inente am eri cano de la forma más sencilla. Otra importante cues­

tión que se debe tener en cuenta e la intencionalidad de los errores. Cu and o

los errores cartog ráficos toman cierto g rado de desarrollo , apoyando intereses

concretos de atracción sob re regiones reclam adas por cua lq uier razón, pode ­

mo s hablar enro nces cle man ipul ación cartog ráfica más que de errores.

Pod emos afirmar que tanto el mito ele la "Isla Brasil" como el desplaza­

miento hacia el este del continente sudamericano dentro de la cartografía, ob ­

via me nte estaban relacionados con obje t ivos ele di sputa territorial sobre la re-

Elllir Rcitauo

A modo de conclusión
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gión , y éste era el objetivo perseguido por la corona portuguesa y sus cartó­

grafos oficial es.

El Río de la Plata fue una consecuencia de esta reivindicación territorial

y, po r lo tanto, era cons ide rado un pun to clave com o área límite entre las dos

coronas peninsulares.

Los ríos afluentes que desembocan en el Plata (Paraná y U ruguay) toma­

ron rasgos también míticos , caudales fabulosos y rumbos exagerados , produc­

tos de la imaginación de los autores en algunos casos. Hubo también excep­

ciones, como el caso de Gaspar Viegas, que para hacer su carta de 1534 se ase­

soró con información de los nativos de la región , realizando un trazado más

aproximado a la realidad de la Cu en ca del Plata.

Los mitos fueron una constan te en la realidad am eri cana. Desde el Paraí­

so Terrenal colombino, América fue una quimera: los gigantes y pigmeos de

Vespucio , los patagones de Pi gafeta, El Dorado, las Amazonas , el César Blan­

co y la Ciudad Encantada de los Césares, llevaron a que los mitos se expand ie­

ran también por la cartografía. Sin embargo, la búsqueda de rodas ellos po i­

b ili tó un gran avance en los cono irn ienro geo . ráficos."

Los mitos cartog ráficos fueron perdiendo popularidad a medida que los

conoc im ientos ge og ráficos y la colon izaci ón del interior ame rica no tomaron

cons iste nc ia. En la Amér ica española, la labor de los relevarnienros cartográ­

ficos jesuitas, sumados a los planteamientos racionalistas para conseg u ir una

cartografía eficaz, comenzaron a dar forma a la cartografía durante el siglo

XVIII. En el Brasil portugués , la "Bandeira paulista" demostró , entre los si­

glos XVII y XVIII, ser más efectiva para Portugal com o expansora y defenso­

ra de la frontera que la labor de los cartógrafos. Distintas iormas de ejercer so­

beranía a través del tiempo.
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